Boletín Nº 2040-17


Moción de los Diputados señores García-Huidobro, Chadwick, Juan Pablo Letelier, Aníbal Pérez, Hurtado, Karelovic, Coloma, Espina, Errázuriz y de la Diputada señora Matthei. 





Concede nacionalidad por gracia al padre Alceste Pier Giovanni. 





	"Vengo en proponer el siguiente Proyecto de Ley, que tiene por objeto se otorgue la nacionalidad por gracia al Padre Alceste Pier Giovanni Ferranti, por su inagotable e incansable obra en nuestro país al servicio de los menores y de los más desposeídos.





	El Padre Alceste, nació en Tuscania, Italia, el 28 de marzo de 1929. Desde muy joven sintió vocación hacia el sacerdocio, ingresando al Seminario, que lo guió en la senda trazada por San Juan Leonardi, en la Orden Madre de Dios, particularmente por un gran amor por los niños.





	Sus primeros estudios los realizó en Toscana, para después continuarlos en Roma, en la Pontificia Universidad Gregoriana, obteniendo los títulos de Licenciado en Filosofía y Teología.





	En 1954, a los 25 años de edad, es ordenado sacerdote y luego de 2 años de experiencia en el Orfelinato Pío XI, en la casa natal de Aquiles Ratti, futuro Papa, es enviado a Chile a fines de 1956.





	A los pocos meses de su llegada a Santiago, a petición de "Caritas Chile", junto con el Padre Baldo Santi, inicia una serie de entusiastas actividades en la organización de colonias y campamentos que favorecen a miles de niños y jóvenes de escasos recursos provenientes de distintos lugares del país. La responsabilidad fue asumida por el Instituto Chileno de Colonias y Campamentos (ICYC), entidad de la cual el Padre Alceste fue su Vicepresidente Ejecutivo, labor que permitió alcanzar una cobertura de 5.000 niños por temporada.





	Tan importante fue dicha labor, que se proyectó al vecino país de Perú, permitiendo un trabajo similar al de Chile, en favor de los niños y jóvenes más necesitados de la sociedad.





	De esta forma, el padre Alceste desempeñó un papel esencial en la organización y realización de estas actividades, no sólo en la formación de líderes y dirigentes provenientes de todo el país, en la creación y mantención de una infraestructura material para la realización de las colonias, sino que también en la mística que infundía a sus colaboradores para la realización de un trabajo desinteresado al servicio de los niños más necesitados del país.





	Al llegar el Padre Alceste a Quinta de Tilcoco en el año 1969, desarrolló parte de su labor en la educación. Fue así como en la Escuela Particular Nº 3 Daniel Ortúzar, amplió sus cursos de 4º a 6º básico, completando la enseñanza primaria; con la reforma educacional del año 1967, la escuela extiende sus cursos hasta el 8º año básico, agregándose además un primer año de enseñanza media, el cual adquirió una orientación hacia la agricultura, entregando a sus alumnos al final de año, un certificado de práctica agrícola, transformándose al año siguiente en Escuela Agrícola, lo que permitió a numerosos jóvenes desempeñarse en múltiples labores en la Agro-Industria o en otras actividades.





	Conmovido por el drama de los niños sin familia, fundó en el año 1970, los hogares de menores de Quinta de Tilcoco y San Alfonso. En un principio fueron 48 niños los acogidos en la señorial casa "El Parque", en su mayoría provenientes de la calle. Así, con pocos recursos materiales pero con mucho amor se inició la tarea de intentar brindar un hogar a estos niños. Sin embargo, fue necesario continuar con esta tarea educadora. Fue así como en 1983 se crea la aldea juvenil Mater Dei para otorgar continuidad a los adolescentes provenientes de la sección "El Parque" en un ambiente adecuado a cargo de un matrimonio, casa que actualmente funciona en Santiago, con el nombre de "Casa de Pre-egresados de Gorbea", en la cual los jóvenes se preparan para enfrentar la vida, capacitándose tanto en una profesión determinada, como en valores y actitudes que favorezcan su inserción en la vida laboral.





	Posteriormente, en el año 1986, el Padre Alceste, cumple un gran sueño al servicio de los más pequeños, al obtener recursos para la construcción de una sala cuna; una infraestructura moderna y funcional, acoge desde entonces a los lactantes que requieren protección, cuidados y mucho amor.





	En el año 1989, inaugura el Parvulario Hogar de la Primavera, para atender a un número de 64 niños que provienen de la demanda exterior y del nivel lactante.





	Además de toda esta labor fecunda, el Padre Alceste, asume la defensa de los más débiles a nivel nacional. Consciente de la necesidad de organizarse, realiza una labor destacada en Feniprom (Federación de Instituciones privadas de protección a los menores), siendo su presidente durante 25 años y formando parte del Directorio hasta la fecha; integra, asimismo, los consejos de Coname (ex Soname), donde defiende sin tregua a los niños e instituciones que los protegen.





	Es así, que en este sentido, el Padre Alceste ha sido un pionero de la adopción en Chile, como la óptima alternativa para los niños abandonados. En efecto, ha sido un incansable luchador ante los Jueces, Ministros, Congreso Nacional y toda autoridad relacionada con el tema para conmoverlos ante la patética realidad de niños que crecen sin familia.





	Posteriormente, en el año 1991, da inicio a una obra en favor de la infancia desvalida, en una de las comunas más pobres de Chile -La Pintana, en Santiago-, creando el Centro de atención diurna San Juan Leonardi, que atiende a 130 niños en riesgo social.





	En el año 1993, en el Centro de Protección de Menores de Quinta de Tilcoco, concreta la idea de crear un espacio digno para las niñas que provienen del Parvulario Hogar la Primavera, de manera de evitar los efectos traumáticos del traslado. En una infraestructura acorde a su condición femenina, se crea la residencia familiar Mater Dei, que tiene por objetivo ser una casa que imite de la mejor forma posible una familia, preparando a las niñas para la vida, a través de la cotidianeidad.





	El mismo año se crea el Colegio La Primavera, un proyecto que se hace realidad para beneficiar a los más pequeños, evitándoles las distancias, el frío y la discriminación temprana. El colegio se encuentra abierto a la comunidad, obteniéndose los beneficios inherentes a la integración recíproca. En 1995, el Colegio La Primavera inaugura la primera etapa de su infraestructura independiente y en 1997, la última, concluyendo con el primer ciclo de enseñanza básica. Se inaugura también el Oratorio del Ángel, el cual el Padre Alceste describe como un rinconcito destinado a la oración y meditación de niños y adultos.





	En el año 1995, en este mismo centro se crea y da inicio al Programa de Colocación Familiar Santa María de la Infancia, que se constituye en una respuesta familiar al drama de estos pequeños.





	Actualmente, el Centro de Protección de Menores de Quinta de Tilcoco, alberga en sala cuna un total de 18 niños, en Parvulario 64, El Parque 75, Residencia familiar femenina 21 niñas y en colocación familiar 23 niños, sumando un total de 201 niños, los que cuentan con el cariño, apoyo y comprensión del Padre Alceste y del personal que él ha formado para la atención de los menores.





	Su comunidad religiosa, paulatinamente se ha transformado en una inmensa casa de ejercicios, dotándola de luz, agua, pisos de baldosas, etc.





	Verdaderamente habría que preguntarse qué ha motivado a este sacerdote a esta tarea tan incansable, a pesar de las enfermedades y no pocas veces incomprensiones e indiferencia, para con los niños de este país. Su obra ha sido grandiosa y en pleno beneficio de los niños de nuestro país, obra que nos conmueve en forma especial cuando vemos a través de los medios de comunicación, el maltrato de muchos menores que viven en situación irregular, o el tráfico de menores que es realizado por personas inescrupulosas, sin ningún tipo de respeto por la vida humana.





	Es por todas estas razones, que resulta de toda justicia otorgar la nacionalidad por gracia a este incansable sacerdote, el que se ha entregado por entero en beneficio de los niños de nuestro país.





	Por tanto, en mérito de las consideraciones anteriores, solicito se sirva aprobar el Proyecto de Ley propuesto, cuyo artículo es el siguiente:





	Artículo 1º.- Concédese la nacionalidad chilena, por especial gracia al Padre Alceste Pier Giovanni Ferranti."


 





